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¡SALUD,
PUEBLO SOVIETICO!

PALABRAS DEL PRESIDENTE DE LAS CORTES, 
SR. MARTINEZ BARRIO, SEÑALANDO LA ACTI­
TUD DE LA U. R. S. S. CON RESPECTO A ESPAÑA:

“YO NO PUEDO OLVIDAR AQUELLOS DÍAS 
ANGUSTIOSOS DE NOVIEMBRE, CUANDO LOS 
FACCIOSOS LLEGABAN A LAS PUERTAS DE 
MADRID Y EL MUNDO ENTERO ESPERABA, 
CON DOLOR O CON SATISFACCIÓN, PERO EN 
ACTITUD PASIVA, NUESTRO ANIQUILAMIENTO, 
NUESTRA DESTRUCCIÓN COMO PUEBLO LIBRE, 
QUE FUE EL BRAZO PODEROSO DE LA U. R. S. S. 
EL ÚNICO APOYO LEAL QUE SE NOS OFRECIÓ,Y 
QUE MERCED A ESE SEGURO Y FIRME APOYO, 
DETUVIMOS A LOS INVASORES Y A LOS TRAI­
DORES, DEFENDIMOS MADRID Y ASEGURAMOS 
NUESTRA VICTORIA.”

" L A  L U C H A  DE E S P A Ñ A  N O  ES S Ó L O  P A T R IM O N IO  D E L O S  ESPAÑO LES, 

SIN O  DE T O D A  L A  H U M A N ID A D  A V A N Z A D A  Y  P R O G R E S IV A ” . - S T A L 1N
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E D IT O R IA L
Vamos a dividir en tres partes editorial del presente número. En 

primer lugar, la Comisión del Periódico saluda a la nueva Directiva del 
Sindicato. ¡Directiva de Unidad! Nombre popular que los trabajadores 
la dan por su composición. La expresamos nuestro ferviente deseo de que 
toda su actuación vaya coronada de éxitos en bien de la organización y es= 
peíamos que en el ánimo de todos los compañeros exista la necesidad de 
prestarla nuestro calor, nuestra ayuda, ya que al ser elegida de modo tan 
unánime como lo ha sido, merece que se le preste la máxima asistencia en 
aras de la causa que defendemos, j S A L U D , D IR E C T IV A  DE U N ID A D  !

En la segunda parte damos una explicación del por qué de nuestro 
número extraordinario. liem os estimado que en fechas tan señaladas como 
Octubre y Noviembre, cuando de una parte los mineros asturianos, todo 
el pueblo asturiano, el de Octubre, se bate denodadamente para oponerse, 
de modo resuelto, al paso del invasor extranjero que pretende apoderarse 
del suelo astur, debíamos dedicarle nuestro fervoroso reconocimiento y apo= 
yo, señalando sus gestas en las modestas páginas de nuestro periódico, y 
así lo hacemos, aunque tememos que sean demasiado pobres comparadas 
con la grandeza de su epopeya. De otra parte, Noviembre, X X  aniversa= 
rio de la Unión Soviética. No queríamos dejar pasar desapercibido nuestro 
recuerdo y agradecimiento al gran pueblo ruso, y lo hacemos dedicándole 
otra parte de nuestro periódico, en la que no vamos a descubrir nada nuevo 
respecto a la grandiosidad de su obra, pero sí deseamos contribuir al es= 
parcimiento de ella entre nuestros compañeros.

¡V IV A  A S T U R IA S  L IB R E  DE L A  O P R E SIO N  F A S C IS T A !
¡V IV A  LA  UNIO N S O V IE T IC A !
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O C T U B R E

N O V IE M B R E ¡Asturias!i ¡MadridI ¡PetrogradoI
¡ A S T U R I A S  ! ¡O C T U B R E !  Estos dos nombres se funden en la siguiente ex­

presión : ¡H E R O I S M O  P R O L E T A R I O !
En estos momentos graves para los mineros asturianos, ¡ los heroicos mineros 

asturianos!, cuando el enem igo, derrochando hombres y  m áquinas guerreras, quieren 
hollar con su ignom iniosa garra de tiranía y  opresión el suelo de los mineros asturianos 
¡A S T U R I A S  L A  R O J A !  ¡ A S T U R I A S  L A  D E  O C T U B R E ! ,  precisamente en 
O C T U B R E , el mes simbólico en que los heroicos asturianos en el año 34 escribieron 
una de las páginas más gloriosas en la historia del movimiento obrero mundial, re­
cordamos los trágicos días de Noviem bre del pasado año. Vem os el asedio a Madrid 
como si estuviéram os en aquellos d ifíciles momentos y recordamos algunos episodios 
que contribuyeron a elevar más y más la moral com bativa de las m ilicias irregulares 
que salían presurosas a pecho descubierto, sin más arm as que su firm e voluntad de 
v ivir libres de la esclavitud fascista, a form ar la barrera infranqueable, contra la 
que el fascism o internacional viene estrellándose hace un año. ¿O s acordáis de los 
carteles murales en los que se reproducían episodios de los trágicos días que pasó 
Petrogrado en su asedio por las tropas zaristas? ¿O s acordáis de «Los marinos de 
C rostand»? ¿O s acordáis de nuestro Antonio Coll ? ¿O s acordáis de los Cornejos 
y tantos otros antitanquistas que, rememorando las hazañas de los marinos, se cubrie­
ron de g loria en los frentes de M adrid y forjaron la moral permanente de la victo­
ria?  P ues todos estos episodios, todos estos hechos gloriosos del proletariado se los 
enviam os a los mineros asturianos, no en son de ejem plo ni de enseñanza— ellos son 
maestros en el arte de pelear contra el fascism o— , sino como ofrenda de los trabaja­
dores m adrileños y  rusos, que pasaron horas trágicas, como las que ellos pasan en 
la actualidad, y  supieron salvar los momentos de m ayor peligro A P L A S T A N D O  A L 
E N E M IG O .

¡ O C T U B R E  - N O V IE M B R E  ! ¡ A S T U R I A S  ! ¡ M A D R ID  ! ¡ P E T R O G R A D O ! 
¡S IM B O L O S  D E  V I C T O R I A !

oración de laIncorp
a los puestos de responsabilidad

mujer

Fué preciso que estallara la guerra europea para 
que se dieran cuenta los Gobiernos de los países 
afectados de que la m ujer tenía un puesto reser­
vado en la producción, donde podía desempeñar 
a la perfección el trabajo o la misión encomen­
dada al hombre, que éste, hasta aquel momento, 
lo tuvo como cosa exclusivam ente suya.

R u sia  en todo, desde que triunfó el Soviet, ha 
estado a la cabeza de las demás naciones; la mu­
jer, de una manera consecutiva, conduce tran­
v ía s ; es av iad o ra ; ingeniero; trabaja en todas 
las ramas de la industria que no pueda ser per­
judicial para su organism o, trabaja en el cam ­
po, etc. Y , además, tiene los mismos derechos 
que el hombre, por lo tanto puede llegar igual 
que éste a desempeñar cargos de responsabilidad 
y de dirección de una fábrica, de una gran ja  co­
lectiva, del Com isariado del Pueblo.

En España, excepto un número reducido, nues­
tras com pañeras veían todo esto con mucha sim ­
patía, las gustaba mucho, pero consideraban no 
ser ellas las indicadas. Siem pre que hablábam os 
con alguna de estos problem as, tenía una contes­
tación m ás o menos airosa, dando una razón que 
justificara su actitud. En otros casos se comenta­
ba, de manera desfavorable, y  en algunas oca­
siones, censuraban ellas m ism as, con frases du­
ras, el que una mujer hablara en un mitin, tuvie­
ra actividad política o sindical, el que se presen­
tara a concejal o diputado, etc., etc.

H a sido preciso también en Esp añ a que esta­

llara el levantamiento fascista para que el des­
plazamiento del hombre de los sitios de produc­
ción y  dirección fuera inmediatamente sustitui­
do por la mujer, habiéndose podido demostrar 
en estos catorce meses de guerra, que la mujer, 
con una buena preparación, y  si ésta no la tiene 
ayudarla para que la adquiera lo antes posible, 
pueda dar el mismo rendimiento, siéndonos com­
pletamente necesaria de ahora en adelante.

Nuestro Sindicato, dándose cuenta de esta ne­
cesidad, y la urgencia de ir preparando compa­
ñeras para que en un futuro no m uy lejano sean 
unas perfectas organizadoras y las educadoras 
de otras com pañeras, hemos votado todos con 
gran entusiasmo la candidatura de U N ID A D  
donde iban incluidas cuatro compañeras que, 
guiadas de un entusiasm o por la Organización 
y  su cariño a todo lo que representa reivindicación 
de la mujer, serán cuatro propagandistas entu­
siastas de los derechos de sus com pañeras.

A yudem os todos a la capacitación de nues­
tras com pañeras en los problem as diarios del 
Sindicato, tanto desde la D irectiva como desde 
los lugares de trabajo ; a las compañeras delega­
das, que contamos en la actualidad con un buen 
plantel de estas compañeras.

¡ No queremos la mujer para exh ib irnos! Que­
remos la compañera que comparta con el hombre 
la responsabilidad del trabajo diario. «Incorpo­
ración de la m ujer a los puestos de dirección».

L u is  Sáez

Ayuntamiento de MadridAyuntamiento de Madrid



Asturias
inmortal

Si M adrid  es la cumbre del triunfo antifascista, 
es Oviedo la gloria de la Revolución,
Oviedo subterránea, Oviedo la de Octubre,- 
temblando en sus afanes como sangre vertida,
¡Oh, los días de Octubre, mis hermanos mineros, 
todo el pueblo español como el agua oprimida, 
latia con tus pulsos en un ansia callada!
¡Oh, los días de Octubre, mis hermanos mineros, 
en los que vuestras playas de amanecer sereno 
fueron horriblemente holladas por las patas 
de las bestias inmundas con fiebre reaccionaria! 
Muerte, fuego, torturas, ¡mis hermanos mineros!, 
un revuelo de cuervos de charoles con picos 
y un cabalgar de balas asesinas 
parte de las pistolas de siempre conocidas 
por la sangre inocente de nuestro pueblo esclavo. 
Pero ya no te importe, martirizada Asturias, 
se rompieron los diques que oprimían nuestras olas 
y un viento de esperanzas patentes como el día 
nos impele a las playas de nuestro gran triunfo.
No te importen cadenas que se ciernan ansiosas 
de oprimirte, mi Asturias, rondando tus costados, 
que nuestras bayonetas, martillos colosales, 
fundirán las cadenas con sólo el primer golpe 
y el Ejército ro jo-p leno de luz el pecho- 
pisará aquella carne que esclavizarte quiera,
¡Oh, minero asturiano, novio fiel de la muerte, 
si en la muerte va escrito un grano de Victoria, 
con vosotros estamos las regiones enteras 
y todas nuestras ansias son vuesíra libertad!
¡Oh, hermanos asturianos de sueños subterráneos, 
con el pico, la pala, lámpara y dinamita, 
salid al sol clarísimo que alumbra el nuevo mundo 
parto feliz e inmenso de la roja Alborada!

B, PEREA
Soldado del 67 Batallón
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AL CUMPLIRSE EL; III 
ANIVERSARIO DE LA 
COMUNA ASTURIANA

Hoy, igual que cuando la gesta gloriosa de Octubre 
de 1934, los elementos amantes de la libertad y de la 
justicia, y, especialmente, la clase trabajadora, tienen en 
sus labios y en su pensamiento un nombre : Asturias. 
Hoy, igual que en la comuna asturiana de 1934, la cla­
se trabajadora mundial admira al heroico proletario as- 
tur. Enemigos acérrimos ele la fraseología adulona rehui­
remos de ella ; pero sí queremos rendir un homenaje de 
admiración, cariño y solidaridad en el III aniversario 
de la gesta heroica de los mineros y trabajadores astu­
rianos, a estos hermanos de clase.

Cuando en el año 1934, un hombre, convertido al re­
publicanismo por despecho, con una mentalidad alfon- 
sina y lleno de prejuicios de la Edad Media abrió las puer­
tas del Poder político a las castas reaccionarias del país, 
la clase trabajadora empuñó las armas para impedir que 
el crimen, trazado en los despachos de los grandes ban­
queros y en las cámaras arzobispales, se consumara. Por 
razones que ahora no hacen al caso, la insurrección ar­
mada de todo el país l'ué decayendo, y el poder coerci­
tivo, ya en manos de los enemigos seculares de las con­
quistas populares, se hizo dueño de la situación ; pero 
los heroicos trabajadores asturianos resistían más y más 
y fueron ellos solos los que durante días y días sostu­
vieron la lucha. Fué preciso recurrir a mercenarios ex­
tranjeros y a elementos sin conciencia para contrarrestar 
el heroísmo de nuestros camaradas. Aparentemente el 
Gobierno dominó la insurrección en Asturias ; pero en 
realidad la insurrección continuaba. Ni las torturas, tor­
mentos y crímenes más refinados, consiguieron acallar 
la rebeldía del proletariado astur. El mundo entero te­
nía los ojos puestos en nuestros hermanos. El resto de tra­
bajadores de España, amordazado y esclavizado en gra­
do superlativo, contribuía con su ayuda moral y mate­
rial para defender y premiar su heroísmo sin precedente 
en la historia de los pueblos. Voces y más voces se alza­
ban diariamente para pedir que terminaran los crímenes 
y asesinatos en masa en Asturias, cometidos debido a 
la conciencia revolucionaria de los mineros. Ni un solo 
caso se registró de negación de sus ideas a cambio de 
conservar su vida. Preferían morir, y morían, antes que 
renunciar a su estirpe marxista. Así lué el proceder de 
los asturianos en Octubre de 1934, con el que hicieron 
que la clase trabajadora española continuara conservando 
su espíritu rebelde y se hallara dispuesta para entablar 
otras batallas. Entabló la batalla electoral y la ganó.

Viene Julio de 1936, y, otra vez, la clase trabajadora 
a empuñar las armas ; esta vez secundada por la clase 
media y pequeña burguesía. Lo que en principio se cre­
yó una aventura suicida de unos cuantos generales trai­
dores a su patria, se va generalizando y tomando derro­
teros de guerra civil hasta llegar a una guerra de inva­
sión. Asturias dice otra vez ¡ presente! y se apresta a la 
lucha. Italia y Alemania envían al Norte sus mejores 
cuadros y material, y, amparados por la situación geo­
gráfica, por la escasez de medios de comunicación entre 
el Norte y el resto de la España leal y por otras razones 
de otra índole, se apodera de Bilbao y Santander. As­
turias con esto empeora su situación militar ; pero Astu­
rias casi resulta una barrera infranqueable para el fas­
cismo. Igual que en Octubre del 34, hace honor a su 
recia raigambre marxista y lucha hasta vencer o morir. 
Para los soldados asturianos no hay más que una pre­
ocupación : luchar. Saben en la situación militar en que 
se encuentran. No ignoran que es comprometida; pero 
ellos no retroceden, y es porque se han hecho una pro­
mesa : vencer o morir.

En Octubre de 1937, igual que en Octubre de 1934, 
se admira el heroísmo de los luchadores asturianos. Aho­
ra igual que entonces el mejor homenaje que se les pue­
de rendir es el de imitar su heroísmo, su capacidad com­
bativa, su alta moral y su raigambre antifascista. En 
honor a ellos hagámonos esa promesa : V EN C E R  O 
M O RIR.

Octubre de 1937.

¡ L A  G L O R I O S A  

G E S T A  D E A S T U R I A S !
¡ Hermanos asturianos! El obrero sanitario os saluda 

y os admira. Yo me sonrojo ante mi propia pequeñez, ad­
mirado de vuestra supergrandiosidad, persuadido de que 
sabréis perdonar mi insignificante átomo humano como 
m ateria; pero mi espíritu, el espíritu del obrero sani­
tario, del obrero no ya español ni europeo, sino mundial 
que os rinde el tributo de su admiración. No por saber 
perdonar nuestra pequeñez ante vuestra heroica grandeza 
por ser tan heroico y sublime vuestro ejemplo, porque 
¿quién se atreverá a dudar que unido al ímpetu comba­
tivo os adornan los más generosos y nobles sentimientos? 
Tened el pleno convencimiento, como yo lo tengo, de 
que hasta los propios traidores mercenarios e invasores 
os admiran privadamente, porque, públicamente, a pe­
sar de sentirlo, se lo veda, tanto el orgullo de clase como 
el sonrojo de su incapacidad, y esto sería pedirle peras 
al olmo.

¿Quién sería capaz de confesar su propia pequeñez y 
su propia derrota, por poca dignidad que haya observado 
en los demás, cuando no se posee propia? Esto está 
bien demostrado, puesto que un ejército formado por 
técnicos de carrera, por consiguiente con la suficiente 
preparación militar guerrera, esto en lo que se refiere 
a conocimientos, y, numéricamente, para nadie es un 
secreto que de tres partes de España, tienen dos en su 
poder y que de la otra, puesto que era una cosa preme­
ditada, se marcharon de antemano, y los que no, se mar­
charon después por nuestra negligencia o generosidad; 
puede que las dos cosas. Ahora bien ; con el material 
bélico mayor y mejor, a mi juicio es deshonroso ante el 
mundo consciente, por su cobardía, frente a un puñado 
de trabajadores honrados que sólo han cometido el ho­
rroroso crimen de trabajar y producir para todos aque­
llos que hacían lo contrario.

¿Con qué vergüenza pueden mirar ante el mundo los 
que con todos esos medios recurren, sin reparo de su 
propia y deshonrosa cobardía e incapacidad, ante el im­
pulso arrollador de ese pequeño contingente de honrados 
y dignos trabajadores, para embargar la Nación, la Pa­
tria, «su Patria» como ellos blasfemaban, que se sacri­
ficaban por la Patria, decían, cuando ocupaban los cargos 
de los que se aprovechaban para su propio medro, sin 
escrúpulo de ninguna clase?

¡ Hermanos asturianos! Vosotros sois los verda­
deros patriotas, no sólo porque trabajasteis, que es lo 
que hace Patria, para lo cual no sólo disteis vues­
tro sudor, sino que, sin regateos de ninguna clase, lo 
dais todo, vuestra sangre, vuestras vidas. ¡ Eso sí que 
es ser patriotas! Orgullo y ejemplo de hijos para la 
madre Patria. Yo comparto vuestro orgullo, porque ante 
el mundo honrado e imparcial está ganada la batalla. 
Pero yo digo al proletariado del mundo entero : ¡ Fijaos 
cómo se unen y protejen los parásitos del privilegio, 
porque piensan que, al fin y al cabo, manden unos o 
manden otros, conservarán los privilegios de comer del 
trabajo ajeno, del digno trabajador convertido en esclavo!

Imitad, en lo posible, a nuestra querida y hermana 
R U SIA  proletaria, que me está vedado traslimitarme 
en elogiarla como se merece, tanto por el reducido espacio 
de que dispongo como porque tengo la convicción de que 
lo harán compañeros con más capacidad y sentido de 
lógica que yo.

Hoy por nosotros, mañana por vosotros, y siempre por 
el internacionalismo proletario, una vez visto que las 
democracias sólo se preocupan de nosotros cuando nece­
sitan nuestros votos.

Las reivindicaciones de los trabajadores han de ser 
obra de los mismos ; así es que proletarios de todos los 
países, vosotros tenéis la palabra.

R a f a e l  M u ñ o z

22 octubre 1937.

L A  R E P Ú B L IC A  D A R Á  A L  P U E B LO  L O S  M ED IO S DE C U L T U R A  N EC ESA R IO S  

P A R A  Q U E  C A D A  C U A L  D E S A R R O L L E  SU S A C T IV ID A D E S C O N  A R R E G L O  

A  SU C A P A C ID A D , A P A R T A D O  D E T O D O  P R IV IL E G IO
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. A , • 1 1 11 I La sin igual belleza de
11 \  S í  U n  3 .S  i l a  JO © l i a !  los paisajes asturianos,

■x . - i - i  i de escabrosas monla-
¡ Asturias, la heroica! ñas, típicos caseríos Y

mar lleno de bravura, 
adquiere proporciones ingentes con el heroismo de los solda­
dos del pueblo, que en heroicas gestas, orgullo del mundo 
antifacista, están regando con su roja sangre una nueva planta:
LA LI BERTAD DEL P R OL E T A R I A DO MUNDI AL
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¡Asturias 
la sublime, la heroica!

L a  A sturias grande, la A sturias sublime con 
sus escarpadas montañas bañadas por el C an­
tábrico, ese mar bravo del norte de España, 
que da a sus h ijos la esencia de su bravura. Ese 
estoicismo innato en los hijos de esa tierra que­
brada y  sus valles blandos y  verduzcos. M elosos 
en sus canciones, pero de fuertes y  recios múscu­
los, escriben con sangre de epopeya el poema trá­
gico de la vida, vida de heroísmo y  comprensión 
de los pueblos.

Son los astur de todos los tiempos, los que en 
épocas que nos precedieron, fueron los eternos 
defensores de sus tierrucas, culminando en el 
O C T U B R E  R O JO  D E L  A Ñ O  34, y  como co­
lorarlo a sus luchas épicas, se baten con ardor 
en los picos de sus m ontañas nevadas contra los 
hijos espúreos de la E spañ a criminal y  reaccio­
naria y la invasión de las tropas mercenarias de 
M ussolini, el cien veces traidor a la ideología 
de los hombres libres. Estas guerras de ignom i­
nia que la alta burguesía y  el capitalism o arm a­
mentista metalizados— que el bandido de concien­
cia negra presta su servilism o m ussolinesco— , 
imponen a los pueblos para saciar sus apetitos 
de monstruos sanguinarios.

So is  vosotros, cam aradas mineros, los que re­
cibiendo en vuestros cerebros las radiaciones de 
luz y las aspiraciones de lo desconocido, habéis 
comprendido que la unidad os daría la fuerza, 
y , ¿ cómo no ? si somos una parte del todo. L a  
unidad férrea será el valladar que contenga la 
avalancha de esa epidemia morbosa que corroe 
a todo el planeta que habitamos, para después, 
como huracán fiero, barram os de la corteza de la 
tierra tantos parásitos que infectan los caminos 
de la cultura, la democracia y  la paz del mundo.

Vosotros, asturianos que lucháis con arm as 
desiguales, pero que con entusiasmo y  ardor con­
traatacáis, triunfaréis. T riunfaréis porque el 
mundo entre dolores marcha y  jam ás retrocede. 
Todo en esta vida tiene su ritmo, y  nunca lo 
pierde, y  evoluciona hacia un mundo mejor.

Nosotros, con nuestro libre albedrío, que no 
hemos sabido todavía adm inistrar los golpes du­
ros que a todos los pueblos nos va  tocando en lo 
íntimo de nuestra alma, nos va  haciendo ver

que la unidad es im prescindible para ganar la 
guerra.

Tam bién nuestros pensamientos con ritmo ace­
lerado hacia vosotros va . L a  fuerza espiritual, 
d irigida al vértice de vuestra unidad, os dará 
alientos para salir airosos de vuestra lucha sin 
igual, a la que ayudarem os con energía.

Esta tempestad que vierte la sangre generosa 
de nuestros combatientes, lim piará para siem­
pre esa epidemia que corroe los cimientos de una 
civilización que para subsistir se apoya en el 
crimen y  asesinato de los humanos.

E l aforism o de «Proletarios de todos los paí­
ses, unios», lo conseguirem os a fuerza de desca­
labros. L a  humanidad es así, un niño adoles­
cente.

T odos los que somos y  hemos sido siempre 
optim istas en la vida, porque llevam os encendida 
en lo hondo de nuestro corazón y  en lo profun­
do de nuestro espíritu la llama del ideal, vemos 
en el horizonte, a través de los negros nubarro­
nes, la victoria cercana, porque todo en la vida 
tiene ciertos reflejos de espejism o, que se ve lo 
que no se dice ni se intenta. E s  la realidad viva 
demostrada la que hace vacilar a los espíritus 
recelosos, para después venir a incorporarse 
como hermanos de la unidad, ¡san ta  unidad! 
que nos dará la vida feliz que todos ansiamos.

Y  sois vosotros, asturianos de ese rincón de la 
España antifascista, los que habéis dado el ejem­
plo siempre de que unidos con una cohesión de 
músculos apretados, resistis todos los embates 
de los mordiscos rabiosos de la plutocracia, mor­
bo de todo el capitalism o mundial.

Los que siempre hemos sido— repito— opti­
mistas y  lo somos, desde nuestro puesto de tra­
bajo sabemos que para triunfar hay que ser ac­
tivistas en todos los sentidos de la vida, para no 
caer otra vez en los brazos de la opresión.

Vosotros, asturianos, con la lucha de titanes 
que lleváis a cabo, seréis la antorcha luminosa 
de la E spañ a antifascista que clavaréis en los 
picos más altos de vuestra tierra natal.

Salud, cam aradas asturianos en este tercer ani­
versario del O C T U B R E  R O JO  que nos dará 
el triunfo definitivo.

E . R . R .

1
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OFRENDA

A LA

UNI ON SOVIETICA

¡ A  ti, pueblo libre de la tiranía capitalista ! ¡ A  ti, pueblo her­

mano, que como tal nos ayudas en nuestra lucha contra el fas­

cismo internacional ! ¡ A  ti, patria del proletariado m undial !> en 

el X X  aniversario de tu nacimiento, cuando tu prim era genera­

ción, nacida en los albores de tu triunfo sobre el capitalism o, 

em pieza a v iv ir la vida feliz de un pueblo libre de la explotación, 

del fascism o, te saludam os trémulos de emoción ; recordamos los 

d ías difíciles que hace más de veinte años pasaba el pueblo ruso, 

recordamos las págin as de ham bre y gloria que escribisteis en la 

historia de la revolución proletaria, las com param os con las nues­

tras y  vem os la diferencia enorme a nuestro favor que existe, ya 

que mientras tú no tenías nada más que la sim patía del proleta­

riado, sin ninguna influencia estatal, y  sí, por el contrario, la 

enem iga de todos los Gobiernos, y venciste, nosotros tenemos a 

nuestro lado al gran pueblo ruso, al gran Estado socialista, con 

el prim er defensor del proletariado mundial, cam arada S T A L IN . 

lo que no solamente nos da ánim os para vencer, sino que anhela­

mos im itaros.

L a  sangre que nuestros mejores combatientes vierten en aras 

de la C A U S A  D E  T O D A  L A  H U M A N ID A D  A V A N Z A D A  

Y  P R O G R E S I V A , ¡ A  T I , H E R M A N A  R U S I A ,  T E  L A  

O F R E N D A M O S  !, y  queremos que contribuya a la consolida­

ción de tus conquistas, de tus planes quinquenales, de tus g ig an ­

tescas em presas, porque con ello contribuye, al mismo tiempo, 

a la consecución de los ideales de redención del proletariado 

mundial.

))

mßm
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¡E N  E L  X X  A N I V E R S A R I O  D E  T U  C R E A C IO N , 

U N IO N  S O V I E T I C A , S A L U D A M O S  A  N U E S T R O S  H E R ­

M A N O S  R U S O S ;  S A L U D A M O S  A  S U  J E F E ,  C A M A R A -  

D A  S T A L I N ;  A G R A D E C E M O S  L A  A Y U D A  Q U E  N O S 

P R E S T A S ,  Y  D E S E A M O S  P O D E R  F E S T E J A R ,  JU N T O  

C O N T IG O , E N  E L  F U T U R O , E L  T R IU N F O  D E  L A  C A U ­

S A  A N T I F A S C I S T A  M U N D IA L  Q U E  D E F E N D E M O S  E N  

E S P A Ñ A !
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La infancia en la U. R. S. S.

Como los niños rusos, con alegría, 
con felicidad, nuestros niños, acogi­
dos en la Patria del Proletariado 
Mundial, olvidan la existencia de 
los malditos «‘Junl^ers», «Capronis», 
«Heinliel», de los elementos civiliza­
dores del fascismo, y aprenden, al 
propio tiempo que una educación 
verdadera, a odiar la guerra y el 
fascismo.
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XX aniversario de la revolución rusa
En estos días se celebran en la España leal 

multitud de actos de homenaje a la Unión S o ­
viética, en el X X  A niversario  de su gran R evo ­
lución.

Todo lo que hagam os para demostrar nuestra 
gratitud al país hermano, al que tanto debemos 
por la form idable ayuda que nos ha prestado en 
todo momento, moral y materialmente, para 
combatir al fascism o, que quiere esclavizarnos, 
será poco.

Sirvan  estas líneas también de sencillo home­
naje a las trabajadoras sanitarias, a nuestras ca­
m aradas rusas.

¡ Cuánto cariño y admiración sentimos las mu­
jeres españolas por las compañeras rusas !

Nuestros pequeños refugiados en ese gran país 
son cuidados y educados amorosamente por vos­
otras, que lográis, con vuestras múltiples aten­
ciones, hacerles olvidar los horrores vividos en 
España durante la guerra. La misma alegría, la 
misma felicidad que se dibuja en la cara de 
vuestros niños, empieza a renacer en la de nues­
tros pequeños, hecho posible, solamente, en un 
país como el vuestro, donde todos son herma­
nos y nadie se vale del mal ajeno para obtener 
beneficios que de otro modo no obtendría.

Os adm iram os porque, con vuestra abnega­
ción, con vuestro trabajo, habéis logrado con­
tribuir a la dicha de vuestro pueblo. So is libres, 
sois felices, con toda la felicidad que os propor­
ciona ver prosperar a vuestro querido pueblo, 
contemplando a sus h ijos sanos y fuertes traba­
jadores, cultivados de espíritu y, en fin, satu­
rados de vida y a legría .

L a s  mujeres españolas os envidiam os, com pa­
ñeras rusas, y  os prometemos desarrollar todo 
nuestro esfuerzo y  entusiasmo con el fin de al­
canzar algún día, no m uy lejano, la dicha que 
vosotras disfrutáis, aplastando para siempre al 
opresor.

N ieves C. Arnáiz

¡ R U S I A !
¡ R u sia  ! Palabra a la que todos los españoles 

tenemos que rendir homenaje en su X X  Ani­
versario, y  llevarla grabada en el corazón, como 
se lleva el cariño de una madre. Porque, cama- 
radas, R u sia  representa para nosotros lo que una 
madre para un hijo. E lla  nos dió ejemplo cómo 
luchó contra el zarismo para v iv ir una vida libre, 
próspera y  feliz ; ella nos alienta con la voz de 
todos nuestros hermanos rusos para que no de­
caigam os en nuestra lucha contra las hordas san­
grientas ele Franco y  M ussolini, que quieren arre­
batarnos E sp añ a ; ella nos grita : ¡ unios todos, 
y  form aréis una barrera de hierro, donde los es­
fuerzos titánicos del fascism o internacional se 
estrellarán !

Nosotros tenemos el deber de conciencia de re­
petir y hacer ver en cada minuto, en cada segun­
do, que la Unión Soviética es la nación verda­
deramente hermana del pueblo español. Debemos 
darnos perfecta cuenta todos de lo que es y repre­
senta la U . R . S . S . en la lucha que sostenemos 
por la defensa y liberación de nuestra causa.

El mejor homenaje que podemos hacerla es 
saber resolver el problema que en estos momen­
tos tenemos planteado, y que consta de los facto­
res siguientes :

¡ U nidad ! ¡ D isciplina ! ¡ T rab ajo  !
(Aue quiere decir : conseguir rápidamente nues­

tra victoria. Y ,  una vez conseguido el total, po­
drem os decirla : herm ana R u sia , hemos seguido 
tus consejos y hemos visto el resultado que tanto 
anhelábam os y el que tantos sacrificios nos ha 
costado ; pero ahora ya  somos libres, y  recons­
truiremos, al igual que tú reconstruiste, una Es­
paña nueva y feliz.

F . Moreira Salgado

¡El pueblo ruso venció! 
¡Nosotros también venceremos!

LA MUJER EN LA U. R. S. S.
( Continuación.)

En T a g il, provincia de Sverdlousk, hay un 
joven especialista, el doctor Pelvinov, que no ha 
tenido un solo caso mortal en los 1.000 partos 
que ha operado el año pasado.

E s  preciso añadir que el profesor Lourié es el 
director del nuevo Instituto de Alum bram ientos 
indoloros de Sverdlousk, que puede tratar 12.000 
casos al año, y  trata igualm ente los casos de este­
rilidad.

La mujer soviética y la moda

L a  C asa de la Moda, en Moscú, acaba de orga­
nizar una exposición de sus nuevos modelos de 
invierno. Han sido presentados unos sesenta mo­
delos, y  un representante de la Prensa soviética 
preguntó a la señora M edvedeva, directora del 
taller de croquis, en qué se diferenciaban estos 
modelos de los de las mejores casas de P a r ís : 
«E s que— nos contestó ella— hay tanta ligazón en­

tre todos los países, que no se puede vestir a la 
m ujer soviética de tal manera que tenga un aire 
excéntrico. S i se acortan las faldas en París, nos­
otras las acortaremos también. L as faldas cortas 
son mejores de llevar y  hacen una silueta muy 
suelta. Lo  que hay es que el tipo de vestido que 
nosotras presentamos más, es el que mejor con­
viene a las necesidades particulares de la mujer 
soviética. Tom em os, por ejemplo, a María Fede- 
rovna como verdadero tipo de mujer soviética. 
T iene una lección de inglés por la mañana antes 
del tra b a jo ; después de su jornada de seis horas 
en la fábrica, se va a las cuatro y media de la 
tarde al Stadio D ynam o, para ver los finales de 
patin aje ; a las siete y  media se va al Teatro de 
Arte de Moscú, y  come con unos am igos porque 
no tiene tiempo de comer en su casa. Por es<> 
quiere un vestido que sea, a la vez, de sport, de 
mañana y  de tarde.» ( Continuará.)
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Mientras
la juventud
trahaja

»liras la juventud tra- 
I  los hombres del ayer, 
»¡e regaron con su san- 
1 « surcos donde flore- 
V Patria del Proletaria- 
mmdial, los que traba- 
1 en la reconstrucción
I  f • R. S. S. y legaron
I I hijos un pueblo que 
I ti'uir su vida, un pue-
■  •fe, fruto de sus innu- 
l'les pruebas de abne- 
I "  y sacrificio prolela- 
wlSuraniente, al comen- 
l ls noticias periodísticas, 
Wtontarán a nuestra Es-
■  ta de los amantes de
■  !’i'iflfZ y el progreso, y
■  orá» aquellos días que 
I  en Rusia sostuvieron 
P s batallas contra el ca- 
■ "»o, contra el invasor 
■ "jaro, de las cuales sa- 
l ’ i'icionosos, por encima
■  los inconvenientes 
| cii//arfes que encontra- 
1 " U lucha, y después
■  '“yero«, con el trabajo 
1 «. el GRAN P U E B L O  
i '^ /C O , O R G U L L O  
| í .05 TRABA JAD O - 
1 ÜEL CAMPO.
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LA CO N Q U ISTA  DEL PO LO

,W -3jfv_ ■ >a.'

"Julio Vernc soñó con utopías sobre la conquista del Polo . Asi hablaban los 
hombres representativos de la cultura burguesa. La Union Soviética, sus hombres 
de ciencia, representantes de la verdadera cultura, han demostrado que el Polo 
se conquista, y que lo mismo que se aprovechan los campos más estériles, 
sirven los hielos para algo más que para una representación geográfica.

¡PARA LA U. R. S. S. NO HAY NADA IMPOSIBLE! A IJJU S , CONSEJO o r.R K ItO .-C A 8T ::i.! .ó , <m
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